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| 0 S , de uso indispensable en lo s días de fiesta veran iegos, eran  el 

ab an ico  p ara la mujer g el bastón  para el hom bre,
Los ch ico s , aprend ices de hom bres, h acían  sus prim eras arm as en el 
uso de estos adm inículos con  el alard e g la torp eza propios de to d a  

in iciación . Las ch icas , siem pre m ás d iscretas, lo disim ulaban m ejor, pero  los ch ico s  eran  

el colm o de la ingenuidad los dom ingos, sin saber com o h acer m ás visible su bastón  de 

chuzo, con  un sable de una v ara .
C h o ca rá  a los buenos o b servad ores que en un pueblo tan p acífico  com o A lcá­

zar, en el que durante m uchos años casi nadie ha llevad o  arm as, U3aran los m uchachos  
bastón co n  chu zo. T odavía no se habían im puesto las arm as de lu ego  g era  m edida de 
prudencia p ara and ar por las tinieblas propias de la é p o ca  el prevenirse con  un gran  

alfange, puñal, faca  o n av aja  de siete m uelles. Estos eran  los m iedosos, porque a los
tem plados les b astab a  con  la g arro ta  o co n  la  
confianza en sus puños p ara h acer  co rre r  a los 
de la fa c a .

Por en ton ces se em pezaron a u sar ca ch o rri­
llos, pistolones del 15 con dos cañ on es g el re­
vó lver Smit de cin co  tiros, an te  el cu al se q u ed a­
ba la gen te  con la b o ca  abierta.

Por fortuna, aquel prurito ca d u có  to talm en te  
en plazo co rto  sin dejar huella de su p aso , com o  
correspondía a la p sico lo g ía  a lcazareñ a , g sin 
que nadie lo h ag a  ech ad o  de m enos, pero mien­
tras duró, a prim era h o ra de ia tard e , sob re las  
tres, de los dom ingos, em pezaban a  reunirse en 
las esquinas los m ocejos a rre g la d o s , con  el c in ­
turón de bolsillos, el izquierdo p ara  el relo j, con  
cad en a , el d erech o  p ara el dinero, g el bastón  
en la m ano com o los hom bres. Hubo un m odelo  
negro, fino, con puño de m etal b lan co  en form a  
de g arro ta , que se usó m ucho. Al irse form ando  
las cuad rillas se h a c ía  exam en  de lo que ca d a  
uno llevab a g la co m p aració n  de los chu zos fué 
m otivo de entretenim iento g estím ulo p a ra  el 

ahorro  del que no lo tenía g com p rarse  uno en la  

leria .
A los hom bres no les faltab a su g a rro ta  o b a s­

tón g los m ás señoritos, (la p alab ra e leg an te  no  
se usaba en ton ces) llevab an  tod os som brilla g 
ab an ico , com o las señoritas. Las m ujeres del pue­
blo so lo  llevab an  ab an ico , aunque desde iuego  
cum plido, con  el retrato  de R everte o de M ontes 
g la rueda de la fortuna en lo s m ás b arato s.

Sin el casticism o  de la cu ad rilla  de los  
C a m p o s, p ub licad a en el fascícu lo  prim e­
r o , hem os h a lla d o  este gru p o de c o rre d o ­
re s  en el que a p a re ce n , de pie, de izq u ier­
d a a  d ere ch a , G a ru lla  (A ndrés A n g o ra !, 
M anuel C a rta g e n a  y Roque (Jo sé T ejero). 
S entados, B ern ard o  C o rtés y Toribio A n­
g o r a , dispuestos a  m edir un v ag ó n  de 
co ram b re , co n  aTreglo a  los u so s  dej 

tiem po.
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